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No hay emancipación 

| de la mujer. La eman- 

cipación que nosotras 

mujeres libres, propicia- 

mos, es socíal, netamen- 
te social. 
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Afirmación obrera contra 
la Ley de Jubilaciones 


— 


Ocho días de huelga general en es- 
ta ciudad serrana, de afirmación obre- 
ra y de repudio contra la ley de jubi- 
laciones, tuvieron la virtud de dar una 
dura lección de hechos a los ilustres 
parlamentarios argentinos que Sancio- 
nan leyes que desgarran la soberanía 
del pueblo y ponen un nudo a los sen- 
tires reivindicadores de las masas po- 
pulares. 


¿Habrá servido de dura lección a los 
poderes constituidos la fenecida pro- 
testa obrera como repudio a una ley 
deleznable que pretende menoscabar la 
dignidad obrera del país y arrebatar a 
los hogares, la leche y el pan de sus 
niños menesterosos, raquíticos y en- 
clenques? : 

Si la protesta obrera contra la ley 
de jubilaciones no consiguió su verda- 
dero objetivo, tuvo en cambio la vir- 
tud de demostrar con hechos y prue- 
bas bien tangibles a los truhanes de 
las cámaras legislativas, que es peli- 
groso jugar con la dignidad y los in- 
tereses de los obreros. Si en verdad 
no alcanzaron los obreros de todo el 
país a abatir la ley inicua, podrán es- 
tar satisfechos, no obstante, de haber 
demostrado a los parásitos de la polí- 
tica, del agio y de la banca, que su 
conciencia y su dignidad es algo que 
no se abate así nomás en el primer 
amago estatal; pues ella aún perma- 
nece en pie, firme y soberana, hasta 
alcanzar la derogación completa de la 
ley de jubilaciones; hasta abatir, jun- 
to con ella, todas las leyes inicuas y 
todas las tiranías históricas. 


La protesta obrera contra la ley de 
jubilaciones alcanzó en esta ciudad 
“contornos no imaginados siquiera y 
proyecciones de altos relicves de afir- 
mación inquebrantable de una concien- 
cia proletaria a toda prueba revolucio- 
naria, La huelga, al hacerse efectiva, 
fué unánime y'completa. No circuló, 
durante los días de huelga, vehículo 
alguno ni las fábricas y talleres vomi- 
taban sus espirales de humo por la bo- 
ca de sus piramidales chimeneas. 


La quietud y el silencio trajeron a 
la ciudad la calma melancólica de la 
noche y el leve susurro del plácido 
arroyuelo, La potencialidad del nervio 
del obrero y de la obrera permanecía 
inactiva en la producción, pero ame- 
nazante y viril contra la imposición 
tiránica de una ley de latrocinio. 


Sólo debemos consignar un hecho: 
que la cultura obrera, durante todos 
los días de huelga, estuvo a la altura 
de las circunstancias; no así las dia- 
rias provocaciones de la policía y la 
cotidiana falacia irresponsable de un 
panfleto local que ticne el mal gusto 
de responder al nombre de “Nueva 
Era”. ¿Por qué no será vieja era? 

Es digna de mención, también, la 
gallarda actuación de las muchachitas 
del Sindicato de Tejedoras, Mozos y 
Anexos y Trabajadores del Campo, co- 
mo así también de los obreros pana- 


deros que reanudaron las tareas no: 


permitiendo a los patrones sacar nin- 
guna clase de descuento. 


Recojamos, pues, algún ejemplo de 


experiencia que nos haya podido de- 
jar la huelga fenecida, 
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La Mujer Obrera y la Ley de Jubilaciones 


Una nueva ley, injusta y draconiana, como todas las leyes, ha venido 
á poner un gravamen en el sueldo mísero y por demás irrisorio que per- 
cibe la mujer internada en las fábricas, comercios y oficinas públicas. 

El gobierno de esta libérrima república quiere tender su “manto pro- 
tector” sobre la mujer obrera, arrancándole de su salario mensualmente 
una cantidad de dinero para las Cajas de Jubilaciones. 

No es suficiente "la explotación que se ejerce sobre la mujer, sino que 
aún vienen a sacarle con una ley impuesta por el gobierno, un pedazo más 
de pan de la boca de los suyos, sometiéndola cada vez más y más a la ti- 
ranía y explotación capitalista, 

Los beneficios que reporta esa ley son nulos. Nunca han beneficiado 

las leyes a los trabajadores, por cuanto ellas son creadas para beneficiar 
a los capitalistas y al Estado, en perjuicio de la clase laboriosa que nunca 
puede ser beneficiada por aquellos que, encumbrados en el poder, tirani- 
zan y expolian al pueblo trabajador. 

La condición económica de la mujer obrera es por todos conocida. 
Desde varios años a esta parte la utiliza el capitalista como instrumento 
para sus fines mezquinos y comerciales. 

En las grandes ciudades la mujer puebla las fábricas y los talleres, 
arrojando de su seno al hombre que vaga por la ciudad en busca de quien 
quiera alquilar sus brazos. En el comercio y en las oficinas públicas tam- 
bién se emplea a la mujer y se le da preferencia pará ocupar los puestos 
que quedan vacantes, quedando así sus padres y sus hermanos condena- 
dos al hambre, mientras que la mujer rinde pingites ganancias a los usu- 
reros del capitalismo. 


Si la mujer es ocupada con preferencia, es porque ella trabaja por un 


jornal irrisorio. La sumisión y desconocimiento absoluto de sus derechos 


de productora, la arrojan ante la fiera voraz e insaciable del capitalismo 
que la explota y aniquila, haciéndola trabajar un excesivo horario y reali- 
zar tareas por demás pesadas que desgastan y perjudican su salud sin im- 
portarle este abuso a los capitalistas cometido con la mujer, 1i mucho me- 
nos al gobierno. Los jornales que la mujer percibe en cambio de ese tra- 
bajo excesivo y aniquilador, son vergonzosos. Hay obreras que después 
de estar ocho y diez horas al pie de un telar o sobre el nedal de una má- 
quina, con su espalda encorvada, es retribuido su enorme sacrificio con la 
suma de un peso cincuenta centavos por día, cantidad que no le llega ni si- 
quiera para sustituir la mitad de las necesidades de la vida. 

Así es como se ve diariamente a la mujer obrera arrastrada a la pros- 
titución, entregando su cuerpo por el infame dinero que no pudo conseguir 
con su trabajo y el sacrificio de una vida llena de privaciones. 

¿Se ha preocupado nunca de esto el gobierno y los señores legislado- 
res que hoy dicen sancionar una ley para beneficiar a la obrera? ¿ Han bus- 
cado alguna vez estos señores la forma para que la mujer obrera no ad- 
quiera en los antros de infección llamados fábricas, la tuberculosis que hoy 
mina el organismo de la mayoría de las jóvenes obreras? ¡Ah, sí! Han dic- 
tado leyes que han demostrado bien claramente la burla que se hace del 
pueblo por medio de la sanción de leyes que nunca se cumplen. Por ejem- 
plo: la ley de higienización del trabajo a domicilio; la ley de prohibición 
de ocupar menores de catorce años en las fábricas y talleres; la prohibi- 
ción absoluta de trabajar mujeres, después de los seis meses de embarazo; 
y otros tantos abortos de los señores legisladores que siempre han sido le- 
tra muerta para el pueblo. 

¿Quién no conoce las condiciones antihigiénicas en que trabajan esas 
obreritas que habitan una inmunda piezucha en un conventillo? ¿Quién no 
sabe que después de sancionada esa ley, el trabajo a domicilio se realiza 
en peores condiciones que antes de existir la misma? ¿Es que acaso no hay 
en las fábricas y oficinas públicas menores de catorce años y mujeres en 
estado adelantado de embarazo? Esas leyes sirvieron para demostrar a la 
mujer obrera, así como a todos los trabajadores, que las mejoras obtenidas 
y arrancadas al capitalismo han tenido que ser obra del esfuerzo común de 
los trabajadores unidos en fuertes sindicatos de resistencia para árrancar 
del capital un poco de más libertad y bienestar. Así sucederá ahora con la 
nueva Ley de Jubilaciones que el Poder Ejecutivo ha sancionado. Se les 
hará los descuentos a la mujer obrera, si es que ella no se dispone a defen- 
derse del robo legalizado que se le quiere hacer; se le arrancará de sus ya 
pequeños sueldos unos centavos para llenar las arcas del Estado, y des- 
pués se burlarán como siempre de la confianza del pueblo para con sus ma- 
yores opresores. 

¡Sí, obrerita! Niégate a contribuir a las Cajas de Jubilaciones; no per- 
mitas que la fiera insaciable del Estado arranque un pedazo más de pan de 
la boca de tus pequeños hijos o hermanos. La Ley de Jubilaciones es el ro- 
bo y. la infamia legalizada para el pueblo trabajador! 
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La inferioridad mental 
la mujer es una men-* 
tira teológica, repetida y 
propagada por todas las 
congregaciones nmeligio- 
sas y jurídican. 








Valores y Giros a 
JUANA ROUCO 
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SOLILOQUIO 


“Un rebelde no siempre es 
carácter; pero, sin capacidad 
de rebelión. no hay fortaleza 
de espiritu”. 

Almafuerte 


—— 


La planta de la rebeldía es inna:a 
en nuestros cerebros; pequeñita y dé- 
bil al principio, es como los arbustos 
del camino, de un color verde de es- 
zmmeraldas ; es fanal que irradia luces ce 
esperanza. 

Nos rebelamos contra nuestras ma- 
dres en la primera infancia, porque 
nos dejan en la cuna o en el andador ; 
más tarde en la escuela hablamos de 
las injusticias del maestro y nuestros 
puños se crispan de cólera. Y cuando 
nos falta ya el báculo de nuestros pa- 
dres o preceptores y bregamos solos 
en la vida, entonces aumenta la brasa 
de la protesta porque es mayor la can- 
tidad del combustible opresor. 

He oído días pasados, a un niñito 
empleado en un comercio, llamar “pa- 
trón” al dueño del mismo. Me acerqué 
y le dije: “No debes decirle “patrón”; 
llámalo Don, si así lo quieres, pero 
nunca “patrón”, puesto que “dueño” 
sólo tienen los ganados y esto porque 
les falta la preciosa manifestación de 
la palabra para darse el valor que me- 
recen !” 

¡Ojalá me haya entendido ese j:e- 
queño y me obedezca! ¡Tal vez em- 
pleando una expresión más digna, de 
un humano, para con otro igual, avive 
el recto crecimiento del arbolito no- 
ble!... 

¡ Desgraciado del que deja morir de 
raquitiquismo la plantita sagrada de la 
sublevación! ¡infeliz del que la haga 
carocer del agua fertilizante de la lec- 
tura, del abono fecundante de los he- 
chos injustos, del injerto, mejorador de 
las opiniones autorizadas! 

¡ Feliz, cn cambio, del que a su ár- 
bol no haga faltar los elementos nece- 
sarios al buen desarrollo. La planta se 
cargará del fruto dorado de la satisfac- 
ción de nuestros triunfos, aunque sean 
meros en su valor intrínsico! El fruto 
se abrirá y dará salida a las semillitas 
de la rebelión, que cayendo en tierra 
¡értil formarán primero un plantel que 
se hará monte, que se hará bosque o 
selva espesa, perfectamente impenetra- 
ble, con la defensa de sus espinas y de 
sus fieras potentes! . 


¡ Hermanitos! Haced que la protesta 
que arraigó sus raíces en vuestros pe- 
chos, crezca lozana, verde cual la es- 
peranza, hoy y mañana, después que 
hayáis sufrido; roja, de un rojo inten- 
so, como la entraña del eucalipto se- 
cular! j 


Violeta Bouilly 
Tandil. 
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Con motivo de la última huelga se- 
neral de protesta contra la ley de jubi- 
laciones, no pudo aparecer nuestra ho- 
jita la quincena pasada. 

De ello damos cuenta a nuestros lec- 
tores y paqueteros para que no piensen 
en el extravío de dicho número. 
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La generosidad de 
Séverine 


+ 


Uno de los espíritus de mujer más 
nobles, más grandes, que más influen- 
cia ha ejercido en su país, es, sin du- 
da, cl de la gran escritora, maestra 
de periodistas que durante tantos años 
ha hecho las delicias de todos los lec- 
tores de “El Fígaro”, de París. 

Severine es la escritora de ideas no- 
bles, altas, generosas, contra la que no 
se han revuelto ni los mismos a quie- 
nes ha combatido. La obra de Severi- 
ne es una obra de tal amor a la huma- 
nidad y a la justicia, de tal pasión, que 
se levanta por cima de todos los parti- 
dismos. 

Temperamento batallador, el arma 
que Severine emplea es el amor. Ella 
es igualmente grande como periodista 
que como oradora, y su influencia ha 
sido decisiva muchas veces. 

Ahora Severine ha comparecido co- 
mo testigo de la defensa de Germana 
Berton, y quizás pudiera decirse que 
Severine es la que la ha salvado de la 
condena: es ella la que la ha absuel- 
to. : 

Esa mujer, tan comprensiva como 
sincera, declaró ante el Tribunal com- 
parando el estado de alma de Germana 
erton con el que ella tenía a los vein- 
te años. En aquel tiempo ella había lle- 
gado a soñar con ser una heroína, una 
Judith, una Juana Hachette, una Car- 
lota Corday. ¿Por qué no había pasado 
del sueño? Porque una madre y una 
familia, le habian mimado y había te- 
nido una juventud dichosa; mientras 
que Germana no ha conocido la dulzu- 
ra de tener una madre; la vida ha si- 
do con ella muy dura. No ha conocido 
más que los sufrimientos v la miseria, 
y por eso merece la indulgencia que 
acompaña a los niños abandonados. 

En esos debates donde se han can- 
tado todos los himnos del odio, por una 
y otra parte, la voz autorizada de la 
gran escritora, hablando del amor y de 
la piedad, debía causar gran emoción. 

Cuando ella ha terminado de hablar, 
la acusada, tan fuerte contra las ame- 
nazas, llora de ternura. 

—Sin miedo y sin vacilación—ha di- 
cho Severine —- yo Ja absuelvo. 

Esta opinión debió llegar al corazón 
de los jurados. La gran comprensiva 
que es la autora de “Páginas rojas”; la 
que ha profundizado en todas las lla- 
gas sociales; la que nos ha mostrado 
con sus manos delicadas y finas todas 
las lacerias de las mujeres, de los aban- 
donados, de los miserables, absolvía a 
la acusada. No se ha dado bastante va- 
lor a ese gesto de perdón hecho por 
Svverine. 

Con su cabellera abundante, blanco 
de plata; sus ojos llenos de luz, en los 
que vive todo su pasado; sus labios 
juveniles y frescos, que dicen su ener- 
gía y su fuerza, Severine tiene algo, 
su prestigio y su talento, que atrae v 
subyuga. j 

El rasgo del carácter de Severine, el 
que resalta en toda su vida y su obra, 
es la comprensión. ; 

La madame de Stael dijo que “com- 
prenderlo todo era perdonarlo todo”; 
pero Severine va más allá. “Compren- 
derlo todo — para ella — es disculpar 
todo”. La atribución de perdonar no 
puede creerla lícita ella, que tiene la 
mano, que tantos hermosos y valientes 
artículos ha escrito, el gesto de cari- 
cia de la madre que juega con la ca- 
bellera de sus pequeñuelos. 


Carmen de Burgos 
(De “España Nueva”) 


DE IMPORTANCIA 

Comunicamos a todos nuestros 
paqueteros, compañeros y compa- 
ñeras en general del extranjero, 
que deben proceder de la siguien- 
te manera para enviar dinero a 
NUESTRA TRIBUNA. 

Giros bancarios al Banco de la 
Nación Argentina, Dólares o mo- 
neda Argentina en carta certifi- 
cada, dirigidos a Juana Rouco, 


Casilla Correo 52 - Tandil, F.C.S. 
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LA POSICION 


DE LA 


ACTUAL 
MUJER 


DOS PUNTOS DE VISTA DISTINTOS 


a RA AR 


¿La posición de rebajamiento moral 
y material que frente al hombre ocu- 
paba la mujer hace siglos ha cambia- 
do en nuestros días? ¿Ha cambiado su 
posición personal frente a la ley y se 
ha hecho acreedora al respeto ante la 
conciencia popular de los pueblos? 
Nosotras contestamos que la mujer 
hasta hoy no ha cambiado en absoluto 
de posición. Ella no ha impuesto el 
respeto que merece su personalidad y 
su intelecto. Si ayer era subordinada 
del hombre bajo una forma hov lo es 
bajo otra, quizás más cruel, dado el 
refinamiento y la hipocresía que im- 
peran en las uniones sexuales y matri- 
moniales. 


Para las partidarias del progreso de 
la mujer por. medio del voto, quizás 
haya variado su posición de hace si- 
glos a hoy. Afirman que, la mujer hoy 
ocupa una posición muy distinta a la 
que ocupara ayer, por el sólo hecho 
que en los países latino-europeos ha 
conquistado el derecho al voto. Y afir- 
madas en esto, las feministas conti- 
núan dando inyecciones de política 
electoral para que la mujer continúe 
cambiando de posición. 


Indiscutiblemente, esto difiere mu- 
cho de nuestra manera de pensar que 
afirmamos que la mujer no ha cam- 
biado de posición, que ella aún conti- 
núa siendo una fiel subordinada del 
hombre. Porque pensamos, que la mu- 
jer no debe conquistar el derecho al 
voto sino el derecho de hacer respetar 
ampliamente su personalidad, tendien- 
do siempre a reivindicar sus libertades 
usurpadas. Porque pensamos, que si 
la mujer hoy es hipócrita, fingidora y: 
astuta, dado a la educación recibida y 
al ambiente en que ha actuado, la po- 
lítica la hará más pérfida, más menti- 
rosa, más engañadora, más voluble. 
Además, que el problema que más re- 
clama la colaboración femenina, es la 
armonía del hogar, ser ella fuente de 
una procreación sana y limitada, efi- 
caz educadora de sus amados retoños, 
compañera amorosa y alentadora del 
hombre y nunca su esclava: incondicio- 
nal. Este es el problema, pues; este es 


el verdadero cambio de posición de la 
mujer. 

Hablarle a la mujer de sus sufri- 
mientos, del concepto extravagante que 
representa la conquista de sus derechos 
civiles, del tráfico que se hace de su 
cuerpo, tanto en los lupanares como 
ante el altar de una iglesia, en perío- 
dos electorales, es un recurso bien en 
boga de las feministas, ya que ellas 
deben emplear todas las artimañas, con 
suma maestría, de la vieja política de 
los hombres. 


Nosotras partimos de un principio 
muy distinto. Repudiamos y combati- 
mos la inoculación del voto que se pre- 
tende inyectar en la mentalidad de la 
mujer porque lo creemos pernicioso y 
porque entendemos que lo único que 
hay que hacer en el cerebro de la mu- 
jer es despertar su típico y secular le- 
targo, 

La mujer no ha cambiado de posi- 
ción. Las que tal creen, sufren una ilu- 
sión mental. Lo que es cierto que ha 
cambiado, son las formas de esclavi- 
tud femenina. La substancia reside 
aquí: la mujer era esclava del hombre 
ayer y continúa siéndolo hoy. Luego 
entonces, el cambio de posición actual- 
mente de la mujer en las esferas del 
pensamiento desde hace siglos, es ab- 
surdo, superficial y abstracto. 

El verdadero cambio de posición de 
la mujer ha de ser reivindicando su 
libertad personal y sus derechos hasta 
hoy conculcados por los hombres de 
distintas épocas. Y esto, no debe ni 
puede conseguirse por medio del voto. 
el cual resulta una ficción hipócrita y 
pernicipsa para una conquista moral de 
tal magnitud. 

Terminamos diciendo, pues, doloro- 
samente, que la mujer no ha cambia- 
do de posición. 

Mientras tanto, ¿quiénes trabajaron, 
trabajan y continúan trabajando por la 
liberación de la mujer y la humanidad? 
Glosamos en salmos triunfantes esta 
finalidad altamente cultural y espiri- 
tual: la libertad de la mujer. 


Juana Rouco 
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hermana Berton 


Esta muchachita valiente que hace 
poco tuvo la audacia y la valentía de 
vengar al proletariado francés del van- 
dalismo reaccionario que contra él es- 
taba ejerciendo la abominable monar- 
quía capitaneada por el célebre chau- 
vinista Daudet, se halla actualmente 
de nuevo entre rejas acusada, según 
telegramas de la prensa “bien infor- 
mada”, de haber inferido “ultrajes” a 
los agentes y de portación de armas 
“prohibidas”... 


Junto con ella se encarceló también 
a 40 “agitadores” temibles... ¡Qué co- 
sas nos dice el “cabie”, eh! 


Según dice la prensa, la valiente e 
idealista muchachita Berton tuvo la 
virtud de electrizar con su palabra cá- 
lida y amorosa las masas populares de 
Burdeos, hasta el extremo de realizar 
imponentes manifestaciones callejeras 
en las cuales se vitoreaba la bella hu- 
manidad del porvenir... 


En momentos que Germana Berton 
daba una conferencia, la policía quiso 
disolverla, y se produjo una refriega 
entre anarquistas y policías, de la cual 
resultaron diez agentes heridos. 


Veremos qué suerte correrá en su 
nueva reclusión la muchachita, la he- 
roica Germana Berton. 


La niña Que espera 


Todas las tardes en el ambiente lu- 
gareño, somnoliento y pesado, exhibe 
la gracia de sus primaveras... Blanca, 
esbelta, elegante, linda, con su belleza 
natural realzada por las tonalidades or- 
dinarias de las cosas que la rodean, la 
niña que espera vive su vida de en- 
sueños y esperanzas con la serena tran- 
quilidad de quien conoce el porvenir... 
Sin embargo, la niña que espera, y que 
exhibe a flor de labios una encantado- 
ra sonrisa, deja irradiar en las retinas 
de sus ojos una constelación de angus- 
tias espirituales. ¿Pensará acaso en la 
rapidez del tiempo que se esfuma <co- 
mo sus ensueños de niña que anhela 
ser novia? ¿Pensará acaso en la indi- 
ferencia de los jóvenes que criados en 
su mismo ambiente, viven sin pensar 
en el mañana y pasan ante ella hirién- 
dola con la frialdad de su despreocu- 
pación? ¡Pobre, la niña que espera!... 
Cuántas veces en las horas grises de 
su vida de esperanzas y ensueños, ce- 
rrando los ojos para que lo prosaico 
de la existencia no le reste belleza al 
cuadro, visionará una novia gentil, pu- 
dorosa y alegre, luciendo en su cabeci- 
ta soñadora una radiante corona de 
azahares, cuya blancura inmaculada se 
volcará por una senda florida hasta 
dar con un hogar dichoso... 

Elisa Montemayor 
Gualeguaychú. 


Por la abolición de la 
pena de muerte 


Por la vida de Juan B. Acher El Poeta 


— 


Era un niño pobre y triste que an- 
daba por el mundo buscando un cora- 
zÓn. 

Había perdido su hogar en un pue- 
blo remoto de Cataluña y erraba sín 
norte por la vida entre la indiferencia 
humana, pensando: 

¿Por qué no habrá un solo hombre 
que me mire, que me hable, que me 
sonría ? 

Oyó caer mucho tiempo las gotas de 
su pena dentro del alma infantil sin 
que ningún rumor turbase aquella te- 
rrible soledad; y como otros niños 
abandonados roban o piden, o se mue- 
ren de hambre, él trabajó ásperamente 
cruzando fronteras y midiendo «con los 
pies desnudos las plavas y los montes, 
para tener derecho a escribir una rima 
v trazar un dibujo en las horas de va- 
cación. 

Así fué haciéndose hombre. Alimen- 
taba su espíritu con una ilusión de Ár- 
te, atemperaba su ternura viril con una 
sonrisa dolorosa, porque huía siempre 
de sus labios el cáliz tónico de mirra 
donde el peregrino anhela calmar la 
sed. 

El quería un poco de amor, un faro 
de luz; pero tenía las alas junto a la 
aurora y pisaba únicamente el cieno 
de los caminos. No se podía volver ha- 
cia las apacibles lejanías de un re- 
cuerdo ni se atrevía a confiar en el ho- 
rizonte consolador de una esperanza, 

Hasta que a su lado pasó una mujer. 
También era pobre y tampoco debía 
nada a la sociedad, pero acertó a son- 
reir mirando a Juan Bautista. 

¿Quieres que trabajemos unidos? — 
le propuso él, 

Ella, después de conocerle en largos 
coloquios, dijo que sí. Tenían una mis- 
ma religión de fraternidad y misericor- 
dia y se entendieron bien. Estaban 
contentos, y como olvidaban sus pesa- 
res sentíanse libres de rencores. 

El mozo para sondear el alma de su 
compañera preguntó, aludiendo al in- 
fortunio común: 

—¿A quién confiarías tu venganza? 

Y la joven, como los buenos ena- 
morados que perdonan la más horren- 
da traición, repuso blandamente: — A 
la Luna. 

Entonces se volvieron a mirar, casí 
felices. El percibía su corazón raudo y 
sonoro mientras por primera vez le lla- 
maban Poeta: tenía al alcance de sus 
brazos una musa, arriba un cielo pro- 


metedor, abajo una olvidada ruta de 
lodo, 


Pero aquella dicha era demasiado te- 
nue: ¡dos manos unidas, unos ojos 
puestos en lo azul, la superchería del 
Arte en un corazón!... 

Sopló la galerna de las pasiones, el 
tempestuoso viento de los apetitos in- 
sanos, y las ligaduras de aquellos dos 
seres, apenas juntos en una alianza, 
quedaron rotas. A la mujer la metie- 
ron en la cárcel; al hombre le conde- 
narcn a muerte. 

Eran sospechosos del estallido po- 
pular; se les acusaba de una peligrosa 
inquietud, de llevar en las pupilas una 
constante interrogación. 

Hoy Juan Bautista es un mozo de 
veintidós años oprimido en la angos- 
tura de una celda, esperando el indul- 
to de la vida, sin atreverse a contar el 
tiempo en el reloj de la Sombra. Tie- 
ne el alma inclinada sobre el espejo 
de la conciencia y sólo se ve allí unas 
imágenes de angustiosa desolación, só- 


lo se oye en el fondo de sí mismo ei : 


plañir de unas lágrimas sin culpa... 


Concha Espina 





Nota de Redacción :—Quien hace el 
perfil de esta vida condenada a muerte 
por el Directorio Militar de España, es 
una valiosa escritora española, autora 
del emocionante libro: “F1 Metal de 
los Muertos”. 
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A los paqueteros 


—— 


Comunicamos a los compañeros pa- 
queteros y paqueteras que no han acu- 
sado cedo de nuestra circular envia- 
da que, como anteriormente, le hemos 
enviado el paquete de práctica, por lo 
que desearíamos acusaran recibo del 
mismo. 

Los que no estuvieren de acuerdo 
en seguir recibiendo el paquete deben 
comunicarlo lo antes posible a esta ad- 


ministración, a los efectos de suspen-. 


derles el envío. 


Deseamos que se tome en cuenta es- 
ta nota, por cuanto en el número si- 
guiente publicaremos una nómina de 
todos los paqueteros deudores que se 
hacen los “muertos”, 


SINDICATO DE TEJEDORAS 
Y ANEXOS 





Esta sociedad de obreras tejedoras 
recientemente constituida tiene inte- 
rés de relacionarse con sus institucio- 
nes similares del país y del exterior, a 
los efectos de hacer más estrechos y 
más fuertes los vínculos de solidaridad 
y de relaciones imperecederas. 


También pide a todas las publica- 
ciones del país un ejemplar de todas 
las ediciones que tengan para su mesa 
de lectura; todo envio debe dirigirse 
a la siguiente dirección: Sindicato de 
Tejedoras y Anexos, Mitre 300, Tan- 
dil (F.C.S.). 








Propaganda, material de 
lectura 


Tal es el grito que nos llega de las 
apartadas regiones peruanas donde son 
explotados sin consideración, en los 
grandes gomanales, los hombres gau- 
chos de aquella república :* propagan- 
da anarquista, material de lectura li- 
bertaria, 


La Federación Indigena O. R. Pe- 
ruana pide a todos los hombres bue- 
nos y amantes de la emancipación hu- 
mana, material de lectura asequible a 
la mentalidad de una raza autóctona 
vilmente escarnecida por los sátrapas 


que explotan en aquel país la indus- 
tria de la goma. 


Toda la propaganda que se envíe 
debe dirigirse a nombre de Hipólito 
Salazar, calle Juan Castilla 224, Int. 
23, Lima (Perú). : 


Creemos que el folleto más indicado 
para los hombres de las pampas pe- 
ruanas, es “Carta Gaucha”. 


“MIS PROCLAMAS” 


De los 5.000 números de “Mis 
Proclamas” que debíamos recibir, 
hasta la fecha hemos recibido so- 
lamente 1.600, y quizás no reci- 
bamos más. 


De estos 1.600 números recibi- 
dos ya hemos satisfecho los pedi. 
dos y nos quedan algunos núme- 
ros para la venta. 


Los que deseen adquirir este 
folleto pueden dirigirse a nuestra 
administración. 
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DEL TURSION HUMANO 


LA ACCION 


So 


Para que la planta brote, es necesa- 
rio que la semilla perezca. Y las que 
se malgasten al viento no son inservi- 
bles como es dado creer; puesto que 
la semilla como el estiércol: para abo- 
nar o purificar la siembra. Y, además, 
con la fuerza así adquirida, invita a la 
vida plena, se repliega y se atavía al 
arado que brinda el surco que apuñala 
el suelo, a tallidos sonoros, justifican- 
do el sudor que gota a gota cabrillea 
en el curtido rostro del labriego. 


Inservibles'esas las semillas que le 
dan a los pájaros cauce a su glotone- 
ría en los cardos o trojos que la si- 
miente germinara a porrazos; que se 
abren oreadas por el sol a todos los 
picos; que abrevara la sed de la tie- 
rra virgen. No, pues. Y así el campo, 
la selva, la gramilla que da tumbos 
fingiendo quebrarse sobre el tallo; to- 
do, desde luego, lo que presta un ga- 
lardón a esa vida pura del campo. 


Y he aquí que no hay que esperar 
que las canas pinten; que las melenas 
frondosas descubran. como en la es- 
pectabilidad de los árboles en día de 
invierno, las ramas secas. Tan secas 
que se estiran en brazos arriba, bati- 
das y taladradas, y sin atributos ya 
para refugio de nada. Y si reconocemos 
que la semilla más insignificante se 
tiende y crece, para «lar perfumes a la 
brisa, pan a las aves, he aquí que será 
dable reconocer que servimos al mar- 
gen de la vida, para algo. 


Que revelamos un factor primordial, 
que hace marchar, en forma brillante, 
tendidos los remos en esforzada ca- 
rrera, hacia adelante sin adquirir una 
recompensa a tanta fuerza, es causa 
para virar hacia nosotros mismos, se- 
milla dispersa, y rehabilitar derechos. 


La vida, es como un gran campo fe- 
cundo y estéril a la vez. La acción — 
grano de espiga — encandila con su 
luz, da relieve al peñascal, integra en 
él poema del progreso, abriéndose a 
los hombres, como un riacho a la mar; 
engarzándose en una sola llama. Fuer- 
za vital de sí, en columna chispeadora 
y vivorezna, pechando por salvar la 
pampa en un galope. Y desesperezar- 
se, después, airosa, cargada de semillas 
en un cantarmperenne de amor y espe- 
ranza. 


Hay que sembrar añorando el fru- 
to a quien hincarle el diente, en la vi- 
da. Sólo los consignados y entecos te- 
men diseminar el grano, a la deriva, 
como el mercader de la fábula aque- 
lla... Porque el que es enteco, aquel 
que retiene usurariamente la siembra, 
espera, no la oportunidad propicia si- 
no que los demás roturen para él. Em- 
puñar el arado y tirar una lonja a lo 
largo, para ornamentar fertibilidad, so- 
bre el plano árido, misión es esta, no- 
ble, bonificante de hombres de otra 
laya: acción de verdaderos machos que, 
en pro de una visión del más allá, re- 
galan un beso de verdadera fuerza, ar- 
diente y borbotante, como espumara- 
jos de océano. 


Y así nos llegará el mañana. Y le 
tendremos junto a nosotros, como el 
pezón de la madre a la boca del chi- 
cuelo. Fruto de la acción franca, le 
cargará el sol de una primavera flori- 
da... ¡Acción, hermanos! Esta es el 
arma, porque en ella erguirán, como 
es ovarios, fecundos, nuestros triun- 
OS. 


Teresa Maccheroni 


Buenos Aires 


LECTURAS COMENTADAS 


Bilis 


Los socialistas locales están indig- 
nados. Nos hacemos cargo de su indig- 
nación. ¡Pobrecitos!... 


Desde su órgano, “El Ariete”, han 
esputado toda su indignación contra 
los anarquistas, con motivo de la úl- 
tima huelga fenecida, erigiéndose, a la 
vez, en defensores gratuitos de la U. 
S. Argentina. 


Que se critique una mala acción, no 
se discute; que se combata un mal 
procedimiento, es admisible; que se 
anatematice una traición, es aceptable 
como gran postulado. Pero que se ca- 
lumnie con gruesos epítetos a obreros 
que piensan de diferente manera de los 
ciudadanos socialistas locales, es dig- 
no de seres incultos y malevolentes, de 
personillas insignificantes que, a falta 
de otro argumento de crítica, apelan 
a la calumnia y al dicterio. 


No extraña a nadie que los conozca 
este lenguaje grueso de los socialistas. 
La suya, es una herencia histórica le- 
gada por su padre espiritual, Carlos 
Marx. En todas partes, cuando estas 
ilustres ciudadanos de la “nueva polí- 
tica” han mencster de criticar a los 
anarquistas, recurren a estos epítetos: 
revolucionarios de oficio, apóstoles a 
la violeta, revolucionarios puros, divi- 
sionistas, pastores líricos, traidores, po- 
licías, y otros argumentos de este te- 
nor, “cultos” y “convincentes”. 


Estos ciudadanos socialistas tienen 
la manía y la poca delicadeza de afir- 
mar que son ellos los únicos trabaja- 
dores “auténticos”... ¿Queréis decir, 
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ilustres calumniadores, qué entendéis 
por obrero auténtico? 


Los jovenzuelos que redactan “El 
Ariete” se han sentido molestados por- 
que los anarquistas han tildado de trai- 
dora la actitud de la U.S. A. en el úl- 
timo movimiento huelguístico. Se ve 
que estos mocitos viven en la luna y 
desconocen, que, hasta los mismos gre- 
mios adheridos a la U. S. A. la han 
anatematizado de traidora. 


Si la emancipación de los trabajado- 
res ha de ser obra de ellos mismos, 


cómo se entiende, entonces, que vos- 
otros, políticos, queréis atreveros a in- 
miscuiros en su seno, nada menos que 
para ponerla alerta de la bondad de 
una idea, no ya de los obreros que la 
sustentan? No hay que hacerle, habéis 
dido el centro de gravedad, mucha- 
chos. 


Calmaos, pues, y emplead, oh mu- 
chachitos, la pluma para algo más ele- 
vado que las calumnias y los dicterios. 
Decid: ¿No os da vergiienza?... 


La odisea de una maestra 


No todas las muchachas maestras 
entienden que educar a los niños es 
un alto apostolado de humanidad, de 
amor y de justicia. Infelizmente, la en- 
señanza de los niños está relegada en 
manos de mujeres y hombres que es- 
tán muy lejos de interpretar con jus- 
ticia y con conciencia el sagrado mi- 
nisterio de su misión de docentes. La 
misión de docente deberían de desem- 
peñarla hombres y mujeres dotados 


del temperamento y los conocimientos 
necesarios que reclaman el grandioso 
magisterio de educar y de hacer seres 
útiles para la humanidad a a todos los 
educandos. Sucede, en cambio, todo lo 
contrario. Vemos diariamente a mu- 
chachas desempeñar la misión de do- 
cente, que, lejos de hacer honor al ma- 
gisterio de la enseñanza, lo despresti- 
gian en toda la extensión que encierra 
este vocablo, A mujeres irascibles, in- 
tolerantes, coquetas, artificiosas hasta 
en el modo de hablar, inexpertas, fal- 
tas de psicología; a estas clases de 
mujeres, repetimos, en su casi totali- 
dad, está entregada la enseñanza de 
la niñez. De ahí que veamos diaria- 
mente, en el mismo seno de las escue- 
las, escenas poco edificantes de cultu- 
ra, en lo que respecta a tolerancia, sen- 
cillez, psicología, ilustración, de do- 
centes y educandos. No es tampoco la 
primera vez que una maestra de esta 
pasta golpea a un alumno. Maestras 
irascibles son las que abundan, desgra- 
ciadamente, para mal de todos. ¿Qué 
hacer, entonces? — se preguntará, Sus- 
tituir la irascibilidad por la dulzura, 
por la afabilidad, por el amor, por el 
cariño; la coquetería por la sencillez, 
por la modestia, en todos los órdenes 
de la vida y del ejemplo; la intoleran- 
cia por la tolerancia; estudiar, asimi- 
lar, para de esta manera poder pene- 
trar en el fondo de la psicología del ni- 
ño, y hacer de éste un sér culto, útil 
a la humanidad. 


Esté es el verdadero apostolado de 
la docencia; la misión evangélica del 
magisterio educacional. 


¿No es esto lo que enseña Gabriela 
Mistral? 


Una de las que entendieron que ser 
educacionista es un apostolado, es la 
señorita Zubiría, la cual ha pasado una 
larga “vía crucis” en el territorio de 
Santa Cruz. 


Codiciada por el juez y perseguida 
por el' comisario de ese territorio, esta 
muchacha ha sufrido en carne propia 
lo indecible por esa gente de dudosa 
catadura moral, en cuyas manos casí 
está entregada la gobernación de este 
apartado territorio argentino. 


La odisea de esta muchacha educa- 
cionista es microscópica comparada con 
la de Ulises. El juez, no pudiendo con- 
quistar la presa codiciada, emprende 
contra ella una campaña gratuita de 
difamación, la que secunda el comisa- 
rio eficazmente. Se alía a éstos el cu- 
ra, a quien la educacionista Zubiría 
negó la escuela para oficiar misas, ha- 
ciendo honor al laicismo de D, F. Sar- 
miento. 


Esta muchacha, después de su larga 
odisea y después de bregar seis años 
por el apostolado de li enseñanza, ha 
sido despedida, exonerada de su cargo 
de docente por el magisterio nacional. 


¿Suplantará a esta educacionista otra 
de su talla? Lo dudamos. Sabemos que 
el ejemplo y el apostolado en la ense- 
ñanza — sobre todo en las mujeres — 
es una cosa rara... 


Las feministas protestan 


Las feministas son mujeres calmas, 
atemperadas, y sobre todo, políticas, 
muy políticas. Son la antítesis de sus 
correligionarias británicas, que por un 
““quítame de allá estas pajas” salen a 
romper faroles por las calles de Lon- 
dres adelante, 


Después de la tormenta contra la 
Ley de Jubilaciones, en cuya borrasca 
proletaria brilló por su ausencia la pro- 
testa de las dirigentes feministas con- 
tra esta ley inicua, hoy, en plena cal- 
ma, las vemos salir — ¿en la calle? — 
no, en salón, para protestar contra es- 
ta ley tan comentada y a los efectos 
de no permitir que se haga el descuen- 
to que especifica dicha ley a las obre- 
ras y empleadas. El partido político 
feminista, ¿será capaz de defender a 
las obreras y empleadas que caen bajo 
el expolio de la Ley de Jubilaciones? 
Nosotros creemos que no. 


La protesta de las dirigentes femi- 
nistas contra la Ley de Jubilaciones 
no es sincera, no puede serlo; ella se 
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inspira en un propósito de proselitis- 


- mo y simpatía hacia las mujeres obre- 


ras para que éstas secunden su políti- 
ca en futuras elecciones. 


El tiempo y los hechos afirmarán es- 
ta aseveración. 


¡Qué cosa... Quién lo diría! 


En Roma se está realizando — o ya 
se habrá realizado — un congreso, se- 
gún se comenta, de emigración. ¿Qué 
tratarán en dicho congreso? No lo sa- 
bemos, ni lo saben hasta el momento 
los eruditos congresales, 


¿Se querrá, por ventura, en dicho 
congresito de “dilettantes” poner coto 
a la libertad de los seres para rodar 
donde les plazca? ¿Pretenderán codi- 
ficar acaso la libertad de las almas vi- 
sionarias que andan rodando por el 
globo cual Cristo de Judea, sembrando 
la. paz y el amor? ¡Ah, sí! Esto es lo 
que persigue este congresito de ma- 
rras; seleccionar la emigración, como 
se selecciona el grano. 


Los eruditos congresistas ya llevan 
varios días de discusión para precisar 
con acierto la condición verdadera del 
emigrante, y aún no han podido dar 
con la tecla... 


Nada menos que doctores y gente 
erudita ¡caramba! y no dan con el cla- 
vo del tema... ¡Qué cosa, .eh, quién 
lo diría!... 


Las culread futuras 


Si fuéramos pesimistas diríamos que 
la humanidad está en pleno auge de la 
fuerza bruta y de las destrucciones fu- 
turas. Pero no, no podemos embargar- 
nos de pesimismo quiénes . sabemos 
que la evolución es eterna y que las 
revoluciones se sucederán cada vez con 
más intensidad. 


Las profecías fantásticas de ciertos 


novelistas, se están cumpliendo hoy en 
los progresos incalculables de la me- 
cánica. La inteligencia de grandes sa- 
bios está trabajando una futura des- 
trucción de los pueblos europeos. 


Mientras se discute en congresos y 
conferencias los beneficios que repor- 
taría a los pueblos la reducción de ar- 
mamentos y demás materias bélicas, 
por otra parte se inventa un aparato 
infernal y destructor por medio del 
cual se consigue dominar el poder de 
la guerra mecánica. 


Con el invento de un ajarato de este 
calibre, se tiene un ejemplo brillante 
y elocuente de qué los Estados redu- 
cen los armamentos, 


No obstante, estamos esperanzados 
que los rayos generadores de este “mo- 
derno” aparato destructor nu se pon- 
drán en práctica, por cuanto la feneci- 
da guerra europea ha servido de lec- 
ción y de experiencia a las clases pro- 
letarias de todo el mundo. 


Que el santo y seña de los pueblos 
sea, cuando se les quiere embarcar en 
contiendas guerreras, éste: ¡Abajo la 
guerra! ¡Viva la paz, reine el amor, 
cante la libertad! 
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“SOLIDARIDAD” Semanal y mil 
suscriptores MueYos 


» > 
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Terminamos de recibir de la administra- 
ción de “Solidaridad”, viejo quincenario de 
los trabajadores, que aparece en Chicago 
(Estados Unidos), una circular en la cual 
pone a conocimiento de los trabajadores de 
todo el mundo la iniciativa de los editores 
de este paladín, que es la de sacar “Solida- 
ridad” semanario y adquirir a la vez mil sus- 
criptores más. 


De mil amores damos a continuación a 
publicidad la fórmula por la cual han de 
guiarse quiénes quieran hacerse suscripto- 
res de este futuro semanario que, “desde su 
fundación, contra viento y marea, ha defen- 
dido siempre en la medida de lo posible los 


intereses proletarios sin distinción de ra- 
zas, nacionalidades o color”. 


He aquí la fórmula: 


Frecio de suscripción: Un año, $ 3.00 ar- 
gentinos; semestre, $ 1.50. 


Dirección: “Solidaridad”, P. O. Box 753, 
Chicago, Illinois, Estados Unidos. Los giros 
postales deben ser enviados a la misma di- 
rección y dirigidos a “Soidaridad”. 


Complacidas damos a publicidad esta no- 
ticía y deseamos que el futuro semanario 
tenga vida. 


Publicaciones recibidas 


¿XX 


La Palestra. — Recibimos el número 14 
y 15 de esta publicación mensual dedicada 
a la memoria del malogrado compañero Jo- 
86 Scaliseo. Además de los apunte biográ- 
ficos sobre Scalise, se publica en ese nú- 
mero' un meditado trabajo del compañero 
Enrique Serantoni, titulado: “Apuntes so- 
bre evolución y practicabilidad de las ideas”. 


Dirección: Agrelo 3364 — Buenos Aires. 


Música profana. — Tal es el título de un 
libro llegado a nuestra mesucha de trabajo, 
de cuyo contenido es autor el amigo y com. 
pañero José Rotundo. Si en verdad hay en 
él ciertas poesías por demás prosaicas. jus- 
to es reconocer, haciendo honor a la ver- 
dad y a la crítica, que hay en él también 
bellas y sentidas poesías, impregnadas to- 
das de rebeldía ingénita. 


Rotundo, es un muchacho que gusta hacer 
gala del escepticismo y hasta ciertas veces 
de remembranzas que lo desesperan. Pero 
esto es pasajero, ya que lo conocemos rebel- 
de e indómito, motivo éste que vencerá su 
escepticismo momentáneo. 


“Música profana” es un libro bien im- 
preso y su carátula hace honor al título del 
libro. 


Para presentar el perfil del autor, trans- 
cribimos dos versgo8: 


“Voy orando por los pueblos cual lo hi- 
ciera Jesucristo — Predicando en la Judea 
la justicia y la hermandad. — Por que abra- 
zo ese derecho que reclaman los humanos 
— Que gimiendo van altivos proclamando 
la igualdad”. 


oo ... ... 


“¡Pobre mi libro! “Música profana”, — 
sin más escuela que mi ingrata suerte, — 
sin más timón que mi doliente vidu, — ni 
más calor que el frío de la muerte”. 


El alma de la juventud en rmmarcha. — Es 
óste un bello folletito de 22 paginitas de 
lectura de prosa amena y rebelde, cuya au- 
tora es la compañerita Teresa Mácheroni, 
asidua colaboradora de NUESTRA TRIBU- 
NA. 

Ba sido editado por la Editorial “Luz y 
Vida”, a la cual deben hacerse los pedidos. 
Dirección: Donato Luongo, Sánchez 2130 — 
Buenos Aires. 


Agradecemos a la autora su amable de- 
dicatoria. 


¡Salud a la Anarquía! — Páginas de un 
militante, organizadas por R. González Pa- 
checo y editadas por “La Antorcha”, cons- 
tituye un impotrante volumen de 320 hojas 
de material seleccionado, perteneciente a la 
pluma del compañero T. Antillf. 


Es un libro bien impreso y digno de ser 
leído. Pedidos a: “La Antorcha”, Estados 
Unidos 3545, Bueros Aires. 


Generación consciente, — Hemos recibi- 
do el número 7 y 8 de esta importante re- 
vista de estudios eclécticos que aparece en 
Alcoy, España. 


Como todos los números, engalana sus 
páginas un variado material de lectura que 
hace mucho honor a esta publicación. 


Dirección: Calle del Cura Navarro — Al- 
coy — España. 


Salud y Cultura. — Recibimos el número 
45 y 46 de esta revista naturista de altos 
estudios sobre alimentación racional y la 
nueva clencia de curar, 


Ambos números traen un abundante y 


variado material de lectura sobre tópicos 


naturalistas. Dirección: Alvarez Thomas 


460 — Buenos Aires. 








Acción Femenina. — Llegaron a nuestra 
mesa de trabajo los números 21 y 22 de 
esta revista espiritualista, sociológica, filo- 
sófica, georgista y de nuevos rumbos, que 
aparece en Buenos Aires bajo la dirección 
de la profesora Luisa Ferrer. 


Dirección: Maipú 12 — Buenos Aires. 


Ahora. — Recibimos el número uno y dos 
de esta revista mensual de crítica, sociolo- 
gla, literatura y ciencia que aparece en 
Montevideo, editada por el Centro de E. $. 
“Reformarse es Vivir”, 


Ambos números contienen un selecto ma- 
terial de lectura anarquista. 

Dirección: Domingo Aramburu 1919 — 
Montevideo. 


Federalismo — Centralismo. — T, Antillí 
es el autor de este folleto de propaganda 
anarquista. Es este folleto una amplía y me- 
ditada exposición del federalismo y una 
crítica acerba al centralismo. 

Este folleto ha sido editado por el Comi- 
té Representativo de Sindicatos Ferrovia- 
rios por contribución voluntaria siendo gra- 
tuita su distribución. 

A pedirlo, pues, a la siguiente dirección: 
Miguel Barker, San Blas 1332 — Buenos 
Aires. 





“La Antorcha” 


Grupo de propaganda libertaria 


Nos participan log compañeros de este 
grupo, que hagamos público por medio de 
nuestra hojita su nueva dirección, a la cual 


debe enviarse toda clase de propaganda' 


libertaria para ser distribuida gratuitamen- 
te entre los obreros bolivianos. La nueva di- 
rección del grupo es ésta: Calle Tilampur 
No. 28, La Paz — Bolivia. 


Además, estos compañeros agradecen a 
todos log que le han enviado propaganda 
y demás material de lectura. 


A 
% 


CANJE 





Comunicamos a todas las publicaciones y 
editoriales que mantenían canje con NUES- 
TRA TRIBUNA y lo han suspendido por de- 
jar de aparecer ésta una temporadita, que 
deseamos que lo establezcan de nuevo y a 
la brevedad posible. 


Por nuestra parte, hemos establecido el 
mismo canje que tenfamos cuando ge sus- 
pendió la publicación normal de este quin- 
cenario, 








Nuestro Gorreo 


Turardo, M. Lauquen. — Fué periódico a 
los dos compañeros que menciona y al nue- 
vo suscriptor. 


López, Boeuh. — Recibimos glro y va el 
periódico para Vd. y la compañera Leonor. 


Loteh, Embarcación. — Fué el periódico 
a logs tres suscriptores. No usamos más ta- 
lonarios de recibo; de manera que no le 
podemos enviar, 


Lurbe, Bordenave. — Recibimos carta, Es- 
tamos de acuerdo. 


Freyre, White. — Recibimos carta. Este 
número va paquete a la compañera que men- 
ciona. 


Pérez, Añatuya. — Recibimos su carta y 
quedamos 'enteradas de su contenido. No se 


le suspenderá el paquete. Esperamog,: eso 
sí, que no se abuse de nuestra confianza. 
Salud! 


Guevara, Rosario. — El último paquete de 
periódicog surtidos que se le mandó queda 
cancelado con los que repartió gratis. 


Lorges, Copetonas. — Recibimos su car- 
ta y a vuelta de correo fué el paquete que 
dice no haber recibido. Tenemos la certe- 
za que se le mandó, por cuya razón debe 
Vd. reclamarlo al correito de esa. 


Caiola, B. Blanca. — Recibí los boletines 
de propaganda naturista y ellos han sido 
distribuídos. Va el periódico al centro. 


Pérez, Lobería. — Recibimos el giro de 
$ 4.80, de cuya cantidad hemos acusado re- 
cibo en las columnas de “La Antorcha”. 


Coboz, Río Cuarto. — Le enviamos el pa- 
quete como de costumbre. Salud! 


E. Flores, Unión, Chile. — El paquete de 
periódicos que le hemos enviado hace ya 
cuatro meses ha venido de vuelta. ¿Qué su- 
cede? 


Arredondo, Salta. — Recibí su carta. Que- 


do enterada de cuanto me dice en ella. Sa- 
lud! 


Mercado, Metileo. — De acuerdo con lo 
que dice en su carta. Salud, compaflero! 


Ruz, Rancagua, Chile. — Fué el periódi- 
co a la nueva dirección. Nos alegra su no- 
ticia. Salud, pues, compañero! 
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ADMINISTRATIVAS 


Recibimos 


Tandi', Sanz, por venta de periódicos y 
folletos, $ 20; Peralta, por venta de libros 
y folletos, $ 18; D. Pirosanto, 2.40; R. Por- 
filio, 2.40; J. Calabrese, 2,40; Laurito, 2,40; 
N. Lotito, donación, 10; Copetonas, s. o. Va- 
rios, por intermedio de Cardella, 25; Tres 
Arroyos, Sanjurjo, por intermedio dde Car- 
della, 18; Josefa Niñanm, por ídem, 4; Cha- 
bás, Díaz, 2; Metileo, Vicenta Mercado, por 
intermedio de “La Pampa Libre”, 5; F. Mer- 
codes, Díaz, 1.20; Bs. Aires, Sobrino, 10; 
Avellaneda, Quevedo, 2.50; Río Cuarto, Cal- 
neggia, 5; San Pedro, Tirelli, 0.40; Los An- 
gees, California, p. Mares Velasco, 13; Cas- 
tex, Segarra, por intermedio de Gualtieri, 1; 
Mari Lauquen, por intermedio de “La Pam- 
pa Libre”: Lorenza Hernández, 2; Rosario 
Blanco, 2; Benigno Turrado, 6; Necochea, 
Dukelsky, 2 Río Cuarto, Cobos, 12.60; Lo- 
bería, Berciano, 3; Weel Wright, Gallardo, 
7,40; Baeuh, CG. López, 5; Mari Lauquen, 
Turrado, 2.50; Rosario, Hernán, 1.20; Pa- 
raná, Gamella, 7.20. 


“Rosario, lo. de Mayo de 1924. 
Compañera Juana Rouco: : 
Salud! 

En este día de afirmación me acordé de 
hacer algo por nuestro noble y sublime 
ideal. Así que le remito $ 20,00 moneda na- 
cional, para sostener a NUESTRA TRIBU- 
NA y para lo que sea más necesario. 

A. Pazos”. 
(Ambulante) 


Nota 


Para el número siguiente se publicará el 
balance completo de NUESTRA TRIBUNA; 
Este número ha sido imposible por falta de 
tiempo. 








